



y HUESCA DEL COMUN
por Mar(a Isabel Alvaro Zamora
T inaja manual Calanda (Parador Villarluengol.
Trata r de Calanda y Huesa del
Común es refer irse a los dos únicos
alfares t rad iciona les activos que toda-
vía quedan en Terue l, además de la
producción cerám ica de la prop ia
capita l. Es tamb ién aprox imarnos a
do s produccio nes alfa reras d ife rentes
que nos ilust ran acerca de la canta-
rerí a manual turolense en el primer
caso , y sobre su can ta rer ía de to rno
en el segundo, siendo po r su parte
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Calanda el único centro de su espe-
cialidad que perman ece aún vivo en
todo Aragón. Amb os alfa res se en-
cue nt ran en los momentos finales de
su desarrollo, peligrosamente próx i-
mos a su extinción si nada lo reme-
dia, conclusión a la que se puede lle-
gar si se t iene en cuenta la edad avan-
zada y pronta jubilació n de sus últi-
mos represe ntantes.
Calanda se sitú a al no rte de la pro-
vincia de Teruel , en la zona del Bajo
Aragón, muy próxima a Alcañ iz, y
en la 'confluencia de los ríos Guada-
lope y Guadalopillo . Ha sido y es
centro alfarero en una zona tradi-
cionalmente rica en producción cerá-
mica, como lo prueban las ya extin-
guidas producciones de Foz (tam -
bién manual). de Alcañ iz y de Aleo-
risa (cantarer ía de torno y ollería
en ambos casos), por mencionar
ún icamente algunos de los ejemplos
más cercanos. Es, desde luego, eje
principal de la que he denominado
cerám ica " ti po Calanda" que con
unas características técnicamente si-
m ilares se hacía tanto en la villa de
este nombre como en el antes men-
c ionado Foz , pueb lo muy próximo
a aquél. Producción repetidamente
cantada por las coplas populares que
nos recuerdan aún un pasado en gran
pa rte perdido (1). al dec ir :
"El Alcor isa pucheros en abun-
dancia / en Foz fab rican los cocios /
y en Calanda las tinajas", o también:
"En Calanda venden cocios, / en Al-
co risa pucheros, / en Alcañiz buenas
mozas , / y en Caspe buenos saleros".
Además esta producción ha sido
repet idamente mencionada por viaje-
ros e histor iadores, desde Anton io
Ponz (1788) a Pascual Madoz (1849)
o Pedro Prunecla (1866). los cuale s,
y espec ialmen te el segundo, han elo-
giado la calidad, du ración y est ima
de sus barros.
Sin emba rgo este prest igio viene
de muy atrás y su producción t iene
unas raíces mudéjares, que podemos
sin duda constatar de nuevo en la
propia fiesta de los cantareros, con -
servada hasta la actualidad y en la
que los mismos cantaban a su patro-
no San Bias, diciéndole (2) : " ...San
Bias de Sabaste / que de Sabaste has
andado / y has venido a Calanda /
a convertir los del Barrio. / Los del
Barrio convertidos, / po r la mano
del Señor...",
Esto nos prueba la situación de
los ob rado res en el barrio de los mo-
riscos, y por tanto el or igen med ieval
mudéjar de esta producción, asentada
a su vez sobre una tr adición muy an-
terior.
Por ot ro lado la cantarer ra manual
de Calanda se inscribe en una más
amp lia representación que de este
tipo hubo en Aragón y que estuvo
extend ida por ot ros cent ros de Te-
Fig. B
CALANDA: a) Rollo. B) 1: Mozo; 2: Molde.
Dibujos: María Isabel AlvarolZamora.
ruel (los de Gea de Albarracrn, Cabra
de Mora, Cantavieja, Mora de Rubie-
los y Rafalesl, en varios de la de Za-
ragoza (Sestrica, I llueca, Jarque y
Tierga) de los que tenemos datos do-
cumentaies de arHfices mudéjares a
lo largo del siglo XV (31. Y en algu-
nos de Huesca (desde Sarsamarcuello,
Abiego, Cuatro-Corz, La Puebla de
Castro, el más improbable de Alcam-
pel y el recientemente dado a cono-
cer de Nueno). Entre estos últimos
centros oscenses y Calanda ex istió
una evidente relación que no sólo es
clara desde un punto de vista técn ico
y formal (formas y decoración de las
piezas), sino también humano, pues
como ya señalé en otra ocasión,
a través de las encuestas y trabajo de
campo he podido const atar que al
menos en parte del siglo XIX y XX
la producción oscense de Sarsamar-
cuello era realizada por cantareros
de Calanda que trabajaban all ( la
mitad del año y se dedicaban perso-
nalmente a la venta de su obra en el
resto del mismo (4).
Este dato nos puede señalar tam-
bién la amplia expansión de la pro-
ducción de Calanda, que no sólo di-
fundió su obra mediante la venta sino
también mediante la emigración de
los componentes del oficio. En cuan-
to a la irradiación por venta llegaban
por el sur hasta Teruel capital, po r el
oeste hasta la zona de Sestrica, en
clara competencia con la producción
manual de esta área zaragozana, y
hasta la propia Zaragoza y pueblos
cercanos, en tanto que por el norte
lo hac ían hasta Huesca e incluso
Jaca.
Pero hablemos en fin de la prop ia
producción de Calanda extinguida y
viva. Sobre la misma nos apo rtó da -
tos el último cantarero de Calanda:
Pascual Lavartas, A sus años ha visto
muchas cosas que aún recuerda,
como que hasta 1936 hubo por lo
menos unos 18 cantareros activos,
número al que habrra que añadir el
de sus propios familiares que les
ayudaban como decoradores y apren-
d ices, en una producción que tuvo
siempre un carácter esencialmente fa-
miliar . De todo ello no nos queda
hoy sino Pascual Lavadas, ya con
más de 70 años, con el que presum i-
blemente habrá de extinguirse la can -
tarer ra de Calanda.
Toda la producción se concentró
en el barrio denom inado "de Canta-
reros", sito en la calle del mismo
nombre, área en la que se situaron
obradores y hornos.
La tierra y su manipulación
La arcilla local de buena ca lidad ,
tradicionalmente empleada, se ha ido
agotando y po r ello Pascual Lavar ras
ha tenido que ir a buscarla de otros
lugares más alejados, como la part ida
conocida como " Val de la Piedra " o
las proximidades de la central eléctri-
ca que suministra flu ido a Calanda.
Acarreada hasta la explanada ante el
obrador, se la tr ituraba suces ivamente
pasándole un " rollo" (fig. A) o cil in -
Fig. A
dro de piedra con dos enganches de
hierro laterales, que t irado por una ca-
balleda "arrollaba" repetidamente la
tierra hasta su desmenuzamiento to-
tal. Esta labor era seguidamente de
otra de "porgado" con un cribillo,
por la cual se eliminaban otras impu-
rezas, depositando la arc illa en un
montón en cuyo centro se abr Ia un
hueco en el que se echaba el agua
con la que se harCa el ba rro , tras una
doble labor de " pisao" y " sobao"
(con los p ies y las manos respect iva-
mentel. Todo este trabajo ha sido
simplificado en los últimos años, sus-
tituyéndolo por la mezcla de agua y
tierra y realización del barro en dos'
pilas situadas en el interior del obra-
dor, lo que es segu ido de un amasado
en el "sobadero" y el depósito final
de l barro, bien tapado, en un rincón
oscuro y húmedo de l obrador.
La fabricación de las piezas:
el urdido
La técnica de trabajo empleada
en Calanda sigue el procedimiento
de modelado manual mediante tiras
de barro o urdido, y dentro de él, del
modelado "con mov imiento", que a
diferencia del modelado "estático"
en el que el alfarero está quieto mien-
tras realiza la pieza, requ iere el que
éste se mueva en torno a la misma
en tanto dura el proceso de su reali-
zac ión .
Para esta labor los ca nta reros de
Calanda han contado con unos útiles
imprescind ibles, en pr imer lugar la
mesa de trabajo o alto cilind ro de
barro, ligeramente más ancho por su
base y con escotaduras laterales que
permiten su traslado de un lugar a
otro , que recibió el nombre de "mo-
zo" (fig. B-1). Sobre el mismo se
co loca el "molde" (fig. B-2), espe-
cie de plato redondo de tres pa tas
fabr icado po r los mismo s alfa re-
ros en ba rro coc ido, sob re el cua l
se modelaba la p ieza , var iando
su d iámetro según el tamaño de
la vasija a realizar y sirviendo de base
a la misma, que perm itiera trasladar-
la sin deformarla, hasta la colocación
de ésta en el horno para su cocción.
Por eso el número de "moldes" en
un obrador tenra que ser alto, po r
lo menos tantos cu antas piezas com -
prendieran una ho rnada.
. Instrumentos no menos im prescin-
d ibles eran las pa leta s y broqueles,
ambos de made ra . La pa leta ancha y
plana t iene un mango que pe rmite su
sujecc ión fáci l. El broquel, de d ist in-
tos tamaños, presenta tamb ién coge -
dor y forma semicircu lar. La manera
de trabajar por urdido es a la vez,
compleja y simple; se inicia en
cua lqu ier vasija por hacer su base o
"culo" mediante un puñado de ba rro,
sigue preparando unas gruesas t iras
del mismo mate rial o " marreles" que
el alfarero lleva apo yadas en el hom-
bro en ta nto las pega concéntrica-
men te ("marrelar") sobre d icha base ,
de modo que elabora una primera
parte de la pa red q ue a con t inuación
" pega" con los dedos y pasa después
a "paletear" llevando en la mano iz-
qu ierda y por el interior el broquel y
en la mano derecha y por el exterio r
la paleta, labor que realiza marchan-
do hacia atrás y dando constante-
mente vueltas en torno a la pieza , de
modo que puede ver la labor hecha
a la vez que va dando forma y consis-
tencia a la pa red . Esta técn ica de tra -
ba jo requ iere fases de descanso int er -
med ias (qu e se llaman en Calanda
" veces"), que permite n que el ba rro
se ore e y adqu iera fue rza suf iciente
pa ra poder asenta r nuevas tir as de
barro y repetir la labor hasta configu-
rar to ta lmente su fo rma . Hecha. la
p ieza " en basto" y dada la fo rma a
"la redonda" (se llama ase al ensan -
cham iento esfér ico cen t ral), se co loca
la boca , se ponen las asas, si las hay,
y se alisa y concluye la pared . A esto
sigue la decoración de cua lqu ier t ipo .
El número de " veces" qu e prec isa
una vasija varean en relación co n el
tamaño de la misma, alternándose
no rma lmente la confección de varias
p iezas de vez, para no desperd iciar




Fig. C. - Producción de Calanda.
1. Cántaro (puede tener decoración).
2. Botejó n de campo.
3. Med;o cántaro o jarra grand e.
4 . Tinaj a.
Dibujos : María Isabel Alvaro Zamora.
La producción de Calanda
La producción últ ima de Calanda
oscila entre do s t ipos de piezas, las
t radic ionales y las nuevas, habiendo
aún otras qu e se han ido elim inan do
po r su d ificu ltad o más d iffcil venta
a lo largo sobre todo el siglo actual.
Dentro de las primeras destaca la
"perrets", a modo de pequeña t inaja
de panza marcadamente esféri ca y
boca con reborde plano, cuyo uso
preferen te era el de guardar acei-
tunas.
El cántaro (fig. Cvl ], igualmen-
te globular (for ma que se relacio-
na con el prop io pro ceso técn i·
ca ) t ien e cu ello dife ren tec iado ,
algo exvasado y dos asas planas
qu e asientan en form a de espá-
tu la. Se hac ra en t res tamaños:
grande, artillero y centerico. El
rallo o bo tija de rallo, se d iferencia
de l anter ior en qu e añade rallo en la
boca y pitorr o vertedor en el centro
alto de su panza, siendo la versión
ca land ina de l bo t ijo aragonés. El
14
botejón de campo (f ig. C·2) en la
Irnea de los dos anteriores, se d iferen ·
cia por prese ntar una fo rma est ilizada .
El medio cántaro o jarra grande
(fig. C-3) es una especie de jar ra con
vertedor y un asa, cuya capacidad de
cinco litr os es la m itad de un cán taro
(10 I it ros].
Ent re las p iezas más grandes están
las tinajas (fig. C-4) que en los tarna-
ños grandes quie bran su pared mos-
trando las et apas de su fabr icac ión ,
pud iendo te ner en algunos ejemplares
ant iguos tre s o cuatro asitas ornamen-
tales a la alt ura de la boca (l ám, 1).
Los cocios, cuezos o coladores
fue ron también globulares, de base
estrecha, boca ancha y or ificio infe-
rior, siendo su uso el de colado de la
ropa. De acuerdo con su tamaño, de
mayor a menor, recibieron d istintos
nombres: derrisl, dececheno, cocico,
peñelero , berre ño y raboso, empleán-
dose este últ imo para fregar los pla-
tos. EI lebrillo es el terrizo trad icio-
nal hecho en dos tamaños: grande y
pequeño o rebosico.
De esta producción tradicional
han desap arec ido en la act ualidad las
últimas form as: t inajas, coc ios y le-
brill os. P Of otra parte entre la obra
nuev a sobresalen : las án foras, muy
estilizadas y emparentadas con la
forma tfpica de sus cántaros. La
boteja redonda o de tractorista,
a modo de botijo-boin a achatado,
que aún derivando del bo t ijo levan-
tino, se ha mo dificadoy em parentado
con la forma globular, constante en
este alfar. Los morteros, ierricos pe-
queñ os, soportes para jarras o cánta-
ros, bebederos y comederos de ani-
males, además de los "marcianos",
vasijas antropomorfas con los distin-
tivos sexuales, de más bien dudoso
gusto aunque de bastante demanda
comercial .
La decoración de las piezas es de
d iferentes tipos. La ornamentación
pintada usa del óxido de manganeso
(antes venra de la mina de Crivillénl,
y se apl ica mediante pincel -peine
doble o tr iple, que da lugar a anchas
bandas onduladas y hor izontales de
las que salen chorretones más o me-
nos acusados. La dec oración incisa
actual (con instrumento fino y pu n-
zante) se basa en rayas o zig-zag
sobre todo, viniendo hoya sustitu ir
a otra fórmu la más antigua de deco-
ración estampillada a base de caña
recortada que ma rcab a sobre el ba rro
pequeños crrculos discontinuos. Sin
uso actual , fue no menos t rad icional
el empleo de cordones d igitados o
con uñ adas, que refo rzaban y decora-
ban las p iezas, siendo sobre todo H-
pico de las gran des tinajas el que se
combinaran las t res modalidades de
..Deht lie. ftn~ CkOakci~
( \J l~k ~ ~ Qro1U-ifa. OC LAci [W{fQ...
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fIA.~M.kQ~lct~L&..11(nc:'Fig. O.
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ornamentación p intada, cordonada y
estampillada con cañas (as( grandes
t inajas fechadas en el siglo XVII de l
Museo Prov inc ial de Bellas Arte s de
Zaragoza).
El horno y la cocción
En la actualidad ya no queda en
Calanda ningún horno en pie . Hace
unos años (en 1976) todavra los ha-
bra, aunque Pascual Lavarras no los
empleaba ya po r el de ter ioro en que
se encont raban (fig. O). Lo más des ta -
cado de l Horno de Calanda era su foro.
ma circular por el int er io r y ex terior ,
su construcción de adobe y piedra,
sus dos cámaras, t iro vertical y la
bóveda fija , ab ierta por una so la ch i-
menea central, nota que habrta de
ser mod ificada en los últ imos años
por el propio Lavarfas que abrió
otras aberturas en derredor para fa -
vorecer el ti ro . La cochura fue co-
munal (d e ello nos da idea el gra n
tamaño de lo s hornos), de ma nera
que cada alfarero d ist ingu(a su obra
de la de los demás por una marca
particular consistente en unas pince-
lad as de color en las asas . Hoy Lava-
r ras marca sus piezas con un cuño
con sus iniciales: P. L.
El horno se cargaba fo rmando
" pilas" o rimeros, pon iendo las pie-
zas más pesadas debajo y las más li-
geras arr iba, y rellenando el interior
de las primeras de vasijas menores
(éstas se cocran al " baño Mar ra" },
a la vez que entre unas y otras se co -
locaba un relleno de " casco s" , que
evitara que se tocaran y favorecie ra
su asiento .
La pincantería de torno de Huesa
del Común
Huesa de l Comú n (5) se sitúa
también al Nordeste de la prov incia d e
Teruel, junto al reo Aguas Vivas y
en el piedemonte de la Muela de Ana-
dó n (Sistema Ibérico). Como Calan -
da, Huesa constituyó una de las pro-
ducciones alfareras más des tacables
de Teruel , tanto po r la pe rsonalidad
y be lleza d e sus for mas, cuanto por
la extensión de su gran volum en de
producción . Pero como all( o en tan -
tos otros centros, hoy queda el re-
cuerdo , aú n vivo , en la persona de
su ú lt imo representante : Pab lo Bene-
d icto Ayet e, el m ismo que nos da
not icia de la existencia antes de la
guerra civil de unos nueve o d iez
obradores act ivos, en una act ividad
qu e también él abandonó en 1970
para volver al oficio de nuevo en
1977 . Su obrador está situado en
las afueras de la localid ad , en lo que
fue su barr io alfarero (" Las Olle-
rras"). donde se sitúa su horno, de·
pend encias de t rabajo y almacena-
m iento de obra y la exp lanada.
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Cántaro Huesa del Común. "
La tierra y la elaboración del barro
Las t ierras emp leadas en este al-
far proced ían de dos zonas de l t ér-
mino: " La Saladilla" y "E l Val",
usándose también ot ra del térm ino
de Mun iesa, cogida en " Los Te rre-
ros" (6). Pero a d iferencia de otras
cantarerías de torno trad icionales ,
en Huesa no se emplearon balsas
sino un procedim iento de hace r el
barro similar a Calanda y otros cen o
tros de obra manual. Se usó suces iva-
mente el "roll o" de piedra, el " pur-
gadero" , colocando la tierra en un
mo ntón , echándo le en el centro el
agua y haciendo con ambos el barro.
El " pisao" y " sobao" sucesivos com o
pleta r tan la labor .
El torno y la producción cantarera
Se usa en Huesa el torno tr adicio-
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nal de pie (la " rueda"). de dos discos
y eje vert ical, ambos en made ra. En
éste se modelaban las piezas, tornean-
do primero su panza hasta el arran-
qu e de l cuello, dejando orear la p ieza
después y pegándo le más tarde la
boca previamente hecha por el alta -
rero en el to rno . Para finalizar la
misma se le co locaban las asas, pito-
rro s, etc . en el caso de que la pieza
lo requ iriese.
La producción cantarera (7) está
bas ada en las siguientes formas. El
cántaro [lám. 2) que se h izo en dos t ao
maños :grande y pequeño (unos d ieci-
séis litros respectivamentel. tor ne án-
dose todav ía un te rcero, den ominado
cántaro de vino o medio cántaro, que
tal como indica su segunda acepc ión
era de cinco litros de capac idad.
En todos apa rece la fo rma t rpica
del cántaro de Huesa, repetida como
por mimetismo en el resto de las pie-
zas de su producción, de perfil ovala-
do, con base estrecha y cuello vert í-
cal con boca aún más cerrada, de
do nde parten dos asas alta s, pequ e-
ñas y redondas. Es evidente la abso-
lut a fun cion alidad de los mismos que
se adaptan perfect amente al hueco
entre el brazo y la cadera de la mujer
qu e los acarrea desde la fuente, pu-
d iendo igualmente mantenerse sob re
su cabeza o perm it iendo ser cogidos
con facilid ad pasando dos dedos por
las asas, ase estaba calculada la posibi-
lidad de acarrear con agua hasta cin-
co cántaros cada vez.
El botijo por su parte repite la
forma del anterior, aunque su tarna-
ño sea menor. Se hac fa en tre s medio
das: grande o alforjero (tres o dos li·
tros), mediano V pequeñ os (entre
un litro o men os, difere nciándose de
todos los anteriores por te ner sólo
un asa y carece r de deco ración). Los
botijos más grandes pod ían incorpo-
rar un pitorro o pichel en la zona alta
de su panz a, conociéndose entonces
con el nombre de "botijo de cho-
rro", lo que permiHa beber directa-
mente de él.
La botija es una variante del ante -
rior, manteniendo la forma vista hasta
ahora, y d ifiriendo del botijo por la ano "
chura de boca, ligeramente mayor. Sus
variantes más conocid as son la botija
de rallo (fig. E), qu e añade un cedazo
Fig. E. - B allo de Huesa del Común.
con seis agujeros cerrándole la bóca
por el interior, y la botija con rallo V
pichel que incorpora , como el botijo
de chorro, un vertedor alto . Final-
mente, algo distinta era la botija de
torre, hecha en tamaño pequeño,
con vertedor también y la conclusión
de su cue llo super ior en forma cerra -
da y apuntada, puesta en coneordan-
cia con los pequeños apénd ices que
se pegan vert icalmente en la parte
alta de sus asas. Es en este caso, una
botija casera , que une lo funcional y
lo deco rat ivo en su perfi l.
Se hacen también: macetas, alar-
gadas y altas , algún botijo de tipo
de la coc hu ra y que se completa con
ot ros seis peq ueños agujeros latera-
les, d ispuestos rad ialmente. El como
bust ible habitualmente empleado era
el mo nte bajo, recogido por los m is-
mos alfare ros.
Ellos también vendfan su propia
producción llevándola con caballerfas
po r los pueb los, por el norte hasta la
pro vinc ia de Zaragoza (Moyuela y
Azoa ra) y hacia el sureste hasta gran
par te de los pueblos de su provinci a,
incluso la zona del Maestrazgo lirnr-
t rofe con Caste llón. Aquf y en ot ras
zonas ent rarfa en competencia co n
las producciones locales, extendi én-
dose en la últ ima época aprovechan-
do la desapa rición de muchos de los
alfares turolenses de esta área.
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Fig. F.:-
llón), en lo refe rente al uso de enqal-
bas natur ales, ricas en óxido de hie·
rro (en algunos cent ros sustituidas
po r manganeso), si b ien en el sent ido
formal adopta una forma personalr-
sima como es la de los "ramo s o
alas" V bandas ondu ladas que carac-
ter izan su obra ant igua. Este aspecto
decorativo y el uso de l pincel-peine
se relacion an pues con una pos ible
co nt inuidad de una producción an-
terior, ibérica, de la que el arque ó-
la go Franc isco Burillo ha encont rado
restos en su té rmino (8). El también
p lantea la existenc ia de una produc-
ción de oller fa, hace muc ho t iempo
desaparecida (nad ie la recuerda), que
estar ra justificada por el hecho de
conocerse los obradores de Huesa
aún hoy como " Las Ollerras" y por
el hallazgo de escombreras co n frag·
mentos de vidriado p lumb(fero ver-
doro, en algunos fragmen tos unido
a tr azos decorat ivos rojizos como los
de su canta rerra. Se t rata- ra de una
oller fa que está , pues, aún , por estu-
d iar. Ot ra producc ión ant igua serta la
de tejas y quizás la de "perillanes"
(cristos modelados de barro, en los
que por su aparición en otras zon as,
habrra que precisar si son una pro-
ducción local o su hallazgo corres-
pon de ún icamente al te stimonio de
un rito religioso).
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Dibujo: Marfa Isabel Alvaro Zamora, 1976.
El horno y la cocc ión
El aquf usado es cuadrangular po r
fuer a y circular por el interior, de p ie-
dra y ado be , con refuerzos en las es-
quinas (fig. E). De doble cáma ra y tiro
vertical, t iene bóveda abierta med iant e
gran ch imenea circular cen t ral, que
se cierra med iante " cascote s" antes
levantino, de forma menos hab itua l,
tuberfas para agua, cilfndr icas y enea -
jables por muescas, huchas (con el
tr pico " Recuerdo de Huesa" ) y lo
que se llaman jarrones, que no son
sino una variante del tfpico perf il
de sus cántaros enca jada a este nuevo
uso . Toda esta producción enu mera-
da al final, asr como el propio bo t ijo
de torre, parecen ser una incorpora-
ción reciente a su producción más
antigua (quizás a part ir del siglo
XIX), pues lo más trad icional pare-
cen haber sido: cántaros , bo t ijos V
botijas de rallo .
La decoración
Huesa se caracteriza por emp lear
un tipo de decoración pintada, obte-
nida med iante el uso de una engalba
loca l o tierra natural roj iza (óxido de
hierro). procedente de un cabezo
próximo al alfar, la partida de " La
Val", Desmenuzada V diluida en
agua, se aplica sobre la pieza cruda
V va oreada, empleándose para ello
un pincel-peine, instr umento senc illo
V rud imentario, hecho po r los pro-
pios alfareros , cons istente en un
cuad rado de made ra al que se atan
cua tro pinceles, cortos , fabricados
a base de pelos de co la de cab allo.
Con éste t raza la mu jer de Pab lo
Bened icto (V siemp re mujeres) la de-
co ración, a base de bandas horizon-
tales rectas u onduladas [asr en el
cue llo V asas de las vasijas, V en la
panza alta de algunas piezas, como
los botijos grandes V med ianos V
bot ijas de rallo), las " alas" o "ra-
mos" , situados en el frente de al-
gunas piezas, en núme ro de dos o
tres según su capacidad (as( en can -
ta ras y botijos grandes de cho rro) ,
motivo este último que se logra pa-
sando el pincel -peine vertica lmente ,
de modo que deje cuatro trazos coro
tos V curvos , Y rematando este mo-
t ivo por debajo mediante una rúo
b rica corta, lograda po r el apoyo
exc lusivo del primero de d ichos pino
ce les.
A estos motivos tfpicos se ha un i-
do el trazo de " espigas" (un eje ver-
tical con trazos co rtos ) en piezas de
introducción más reciente, como rna-
cetas , botijos de torre o jarrones.
Esta engalba una vez cocida ad-
quiere un caracte rfstlco co lor rojizo-
terroso o anaranjado , suave, qu e se
acopla perfecta mente a la tonalidad
rosada-pejiza-amarillenta de l barro de
Huesa ya usado , expo nente de la
atract iva belleza de esta sencilla rna-
t eria.
La decoració n de la ob ra de Huesa
de l Común se co necta con la form a
de la ornamentac ión pintada de Ca-
landa y Tronchón en Te ruel, asf
como la de la alfare rra de Priego
(Cuenca ). La Galera (Tarragona) u
Olocau del Rey y Tra iguera (Caste·
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